
El Coloquio Europeo de Parroquias pide valentía  

para la construcción de Europa y su evangelización 

 

Ciento veinticinco personas –ciento quince adultos y diez jóvenes– de trece países 

participaron del 7 al 12 de julio en Mellieha (Malta) en el 27 Coloquio Europeo de 

Parroquias, sobre el tema: “Cristianos para la construcción de Europa. La valentía de la 

fe para la sociedad actual”. 

En las conclusiones, los participantes consideran que los cristianos, como ciudadanos, 

deben seguir contribuyendo al “proyecto Europa”, que responde, ya desde sus orígenes, 

a “una profunda aspiración a la reconciliación tras las grandes tragedias del siglo XX 

que han constituido las dos guerras mundiales”. Este proyecto debe ser “incesantemente 

construido” sin olvidar la centralidad de la persona humana y su dimensión social. “El 

proyecto Europa requiere el respeto de todas y cada una de las personas, no obstante las 

violencias siempre amenazadoras: hoy, el miedo a los inmigrantes, por ejemplo, o el 

temor a tener que adoptar un estilo de vida más sobrio, incluso más austero”. 

Europa se construye en “un contexto de pluralismo cultural y religioso”, dice el 

documento, en el que los cristianos, desde las parroquias, se preguntan sobre su 

aportación a la convivencia social. La parroquia, caracterizada por su apertura a todo el 

mundo, debe “dar respuesta a las demandas religiosas” y “esforzarse por 

cristianizarlas”. 

Durante el coloquio se estudió a fondo la figura de san Pablo, vinculado a la isla de 

Malta (cf Hch 27,16-28,11): un “gigante de la evangelización”. Pablo enseña también 

hoy la necesidad de una “experiencia fundadora” que sea capaz de transformar la 

existencia personal: la presencia del Resucitado que llama y envía. Indica igualmente la 

necesidad de “la valentía de la fe” (2Tm 1,7), es decir, “la valentía de ser lo que somos” 

y el desarrollo de “la indispensable estima de lo que somos”. Además, se requiere 

valentía para conseguir que, en las parroquias, la Iglesia pueda “configurarse como una 

comunidad real, una auténtica fraternidad” que trabaja a favor de “la humanización del 

mundo”. 

En el coloquio se ha puesto de relieve la importancia de la familia en la tarea de 

inculturar el Evangelio así como el “apoyo” que presta a las personas que forman parte 

de ella, sobre todo en tiempos de crisis. 

Las conferencias del coloquio corrieron a cargo de: Philipp Müller, Johanna Touzel, 

Marcello Ghirlando, Daniel Marguerat, Gaspar Mora, Alphonse Borras y Luca Bressan 

–este último no pudo estar presente y su texto fue leído por Anne Charpentier. 

En esta edición del coloquio se recuperó la práctica de presentar experiencias pastorales 

significativas. Las de este año fueron realizadas en Ucrania, Hungría, Suiza, Austria, 

Bélgica, Francia y Cataluña. 

El coloquio llegó a su fin el día 12 de julio con una peregrinación al santuario de Ta 

Pinu, en la isla de Gozo.  

La próxima edición del Coloquio Europeo de Parroquias tendrá lugar en Lisieux 

(Francia) del 5 al 9 de julio de 2015. 

 


